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Llueve.

 

Tarde de nostalgia que alimenta los recuerdos. Las minúsculas gotas de agua resbalan por los cristales. Su monótono repicar, junto con el humo de mi cigarrillo y el olor del café me transportan hacia otra tarde parecida, en esta misma habitación. ¿Recuerdas? Llovía.

 

Ibas a prepararme un café y te quemaste con la cafetera. Te hiciste una buena herida.

 

Curé tu mano con pomada, una venda y muchos mimos, como si fueras un niño. Te dejabas curar sin protestar. Luego, nos abrazamos.

 

Un brillo malicioso y travieso cruzó mi mirada. Riéndome te dije:

 

-"Esta es mi oportunidad. Me voy a aprovechar. Ahora no puedes hacerme nada" Levantaste las cejas y me miraste incrédulo

 

-"¿Estás segura? ¿No cabe otra posibilidad?

 

-"!Claro!" Contesté "Necesitas las dos manos y sólo tienes una"

 

-"Yo que tu sería prudente vida mía"

 

Riéndome seguí insistiendo:

 

-"Ya está el superhombre. No puedes hacerme nada. Necesitas una mano para azotarme y otra para sujetarme. No puedes sujetarme, si lo intentas me escaparé.

 

-"No me provoques cariño, te vas a meter en problemas" amenazaste.

 

-"Manco no me asustas, no me das miedo"

 

-"Es el último aviso amor, déjalo ya"

 

-"No te hagas el duro, estás manco y no me asustas"

 

Te levantaste de golpe diciendo:

 

-"Te lo advertí"

 

Me sujetaste con fuerza el brazo y me arrastraste hasta la cocina, te dirigiste hacia el armario donde están las herramientas, y tirando la caja al suelo me dijiste:

 

-"Vas a lamentar esto mocosa" Con el pie abriste la caja mientras seguías riñéndome:

 

-"Vas a aprender que cuando te digo una cosa significa algo"

 

Yo estaba intrigada, no sabía qué ibas a hacer, y seguía estando segura de que no me ibas a poder hacer nada porque escaparía, pero cuando tumbaste de una patada la caja de herramientas y cogiste con la mano herida un trozo de cuerda de su interior, confieso que me asusté. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Intenté escapar pero fue imposible, me tenías bien sujeta por el brazo con tu mano buena. 

 

-"¿Qué vas a hacer? No irás a atarme ¿Verdad? Pregunté muerta de miedo.

 

-"Te voy a dar la azotaina de tu vida. Te lo advertí"

 

Empecé a suplicar pero no me hiciste caso. Me arrastraste de nuevo hasta aquí.

 

-"No me ates por favor, eso es trampa. Yo dije que no podías con las manos. No vale atarme, es trampa. Estaba asustada, muy asustada. Nunca me habías atado. Empezaba a arrepentirme de haberte provocado y no estaba muy segura de querer continuar.

 

Me sujetaste fuertemente las muñecas y pasaste la cuerda alrededor mientras me decías:

 

-"¿Dónde está el reglamento? ¿Dónde dice que es trampa?

 

Luego observaste la habitación buscando el sitio exacto para ubicarme. Tus ojos descubrieron el gancho de la pared donde cuelgo el bolso. Me arrastraste hasta allí e hiciste sitio.

 

El miedo comenzaba a invadirme. Me sentía impotente; pero te confieso que esta situación y la mezcla de sensaciones hacia crecer mi excitación.

 

-"Suéltame por favor. Esto no vale, es trampa. Suéltame"- Protesté de nuevo.

 

-"Muy tarde cariño, muy tarde" Respondiste tranquilamente.

 

Me colocaste frente a la pared, de espaldas a ti. Pasaste el gancho por el centro de la cuerda que ataba mis manos e hiciste un nuevo nudo. Mis pies apenas alcanzaban a tocar el suelo.

 

Te quedaste mirándome un rato:

 

-"¿Dónde puedo encontrar unos alfileres?- Preguntaste Ignoré tu pregunta y seguí suplicando:

 

-"Por favor cariño suéltame. Solo era una broma. Ya he visto que sí puedes. Tu ganas. Vamos a dejarlo aquí, suéltame. Me rindo. No sigas"

 

-"Mi vida, todo el tiempo he sabido que podía hacerlo, fuiste tú quien no lo creyó, y ahora vamos a terminar esto ¿Dónde encuentro unos alfileres?"

 

-"¿Para qué quieres unos alfileres?"

 

-"Mi paciencia se agota, ¿Dónde están los alfileres?"

 

-"En la caja de la costura, en el cajón"

 

La postura que me encontraba me dejaba a tu entera disposición. Estaba indefensa, el miedo y la angustia iban creciendo. No entendía para qué querías los alfileres, y, aunque te conozco bien y confío mucho en ti, confieso que la situación me sobrepasaba y que tenía miedo de verdad.

 

De la caja de la costura cogiste tres alfileres y dirigiéndote de nuevo hacia mí, recogiste la falda me mi vestido sobre mi cintura; prendiste los alfileres, uno a cada lado y otro en el centro, justo encima de mis nalgas. Sin escuchar mis súplicas bajaste mis bragas hasta las rodillas.

 

Una descarga de azotes cayó con fuerza sobre mi trasero. Alternando, una nalga cada vez. Con cada impacto yo perdía el equilibrio, mi cuerpo parecía mecerse. Lloraba, suplicaba. Tú no me escuchabas.

 

Después de una larga sesión, al fin paraste. Respiré. Mis nalgas estaban ardiendo, sentía fuego en ellas. Te alejaste un poco de mí para contemplar mejor tu obra. Te oí decir:

 

-"No están iguales. Una está más roja que otra. Vamos a igualarlas".

 

Una nueva descarga cayó sobre mi. Yo ya no podía ni protestar. De no haber sido por la cuerda no habría conseguido mantenerme en pié, Paraste nuevamente. Te oí decir:

 

-"¿Tienes ahora alguna duda mi amor?"

 

-"No. No tengo dudas. Puedes hacerlo con una mano."

 

- Contesté con apenas un hilo de voz.

 

Te acercaste a mí. Sin desatarme me abrazaste. Sentí tus labios en mi cuello y tus manos acariciando mis nalgas doloridas. Me sujetaste por la cintura, y sin esfuerzo me levantaste, como si de una muñequita se tratara. Con la mano herida, de un solo tirón desataste la cuerda que cayó justo a tus pies. Me cogiste en brazos y me llevaste a la habitación cerrando la puerta detrás de nosotros.

 

Aquí en este salón en el que me ahora me encuentro recordándote, extrañándote, echándote de menos, sólo quedó aquella tarde la muda cuerda en el suelo como testigo de lo que ocurrió. 

 

 

 

 

